
 

 
 
 

 

Álter ergo 

 

Te he buscado sin cesar, como un sonámbulo siguiendo una melodía 
incomprensible, escarbando en la esquina más polvorienta y 
recóndita de aquella maldita habitación… 

Oía tu voz al final del camino. Observaba cada uno de tus rasgos, 
tan perfectos que rozaban la utopía. La belleza se diluía por la acera 
en cada uno de tus pasos, como el agua que cae por la alcantarilla, y 
recorre el laberinto de baldosas… 

Por fin, te había encontrado. Eras la única capaz de sanar aquel 
dolor que no cabía ni en las entrañas. Llevabas en ti el elixir del 
remedio universal, con él podrías curar los males que aún no tenían 
ni nombre. Tus pupilas hablaron de un atisbo de reconocimiento. 
Sabías que éramos, en lo profundo de nuestro ser, lo mismo. Y 
sabías que lo semejante siempre cura. 

Nunca he creído en los milagros. 

Creo en ti, que es casi lo mismo. 
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